
La  aceleración  del  cambio  tecnológico  y  el  trabajo 
humano

Introducción: cuando el problema es la velocidad

El impacto de la tecnología sobre el trabajo humano no es un fenómeno nuevo. A lo largo 
de la historia, las innovaciones técnicas modificaron la forma de producir, de organizar el 
empleo y de distribuir  el  esfuerzo humano. Sin embargo,  lo que distingue al  contexto 
actual no es únicamente la magnitud del cambio, sino su velocidad.

En  el  presente,  el  desafío  central  ya  no  reside  en  la  adopción  de  una  tecnología 
específica, sino en la aceleración continua del cambio. Este ritmo vertiginoso reduce los 
márgenes de adaptación individual, tensiona los sistemas educativos y desestabiliza los 
modelos laborales construidos durante la era industrial.

I. El trabajo bajo la lógica de la estabilidad

Durante  buena parte  del  siglo  XX,  el  trabajo  se  organizó  en  torno  a  un  conjunto  de 
supuestos  relativamente  estables:  formación  inicial,  inserción  laboral  temprana  y 
continuidad  profesional  durante  décadas.  Aunque  existían  crisis  y  transformaciones 
sectoriales, la obsolescencia total de los saberes era poco frecuente.

Los  sistemas  educativos,  los  sindicatos,  las  empresas  y  las  políticas  públicas  se 
estructuraron sobre esta base. La educación preparaba para un oficio o una profesión, y 
la actualización de conocimientos era la excepción, no la norma.

Este modelo comenzó a mostrar signos de agotamiento con la aceleración tecnológica de 
la segunda mitad del siglo XX.

II. El inicio de la aceleración tecnológica

La automatización industrial avanzada, la informatización de procesos administrativos y la 
incorporación  masiva  de  computadoras  modificaron  progresivamente  la  relación  entre 
productividad  y  empleo.  Aumentar  la  producción  ya  no  implicaba  necesariamente 
aumentar la cantidad de trabajadores.

Este proceso introdujo una transformación silenciosa pero profunda:

• Reducción de empleo en sectores industriales

• Reconfiguración del trabajo administrativo

• Mayor demanda de calificación técnica

• Creciente inestabilidad laboral

Fue en este contexto donde surgieron los primeros diagnósticos estructurales sobre el 
futuro del trabajo.



III. Un diagnóstico temprano: El fin del trabajo

En 1995, Jeremy Rifkin publicó El fin del trabajo, una obra que anticipó buena parte de los  
debates  actuales.  Rifkin  sostenía  que  la  automatización  y  las  tecnologías  de  la 
información estaban reduciendo de forma estructural la demanda de empleo tradicional.

Su planteo no anunciaba la desaparición total del trabajo humano, sino el fin del trabajo tal 
como había sido concebido durante la era industrial: empleo estable, a tiempo completo y 
organizado alrededor de la producción masiva.

Rifkin escribía antes del auge de Internet tal como lo conocemos hoy y mucho antes del 
desarrollo  de  la  inteligencia  artificial  actual.  Sin  embargo,  su  diagnóstico  central  —la 
disociación entre productividad y empleo— sigue siendo relevante.

IV. Debates previos a la inteligencia artificial

A partir de estos análisis, comenzaron a discutirse alternativas que hoy vuelven al centro 
del debate público:

• Reducción de la jornada laboral

• Reparto del trabajo disponible

• Ingresos básicos o rentas universales

Estas  propuestas  no  surgieron  como  respuesta  a  la  inteligencia  artificial,  sino  como 
intentos  de  adaptación  a  una  economía  cada  vez  más  automatizada.  El  debate 
contemporáneo, por lo tanto, no es nuevo; lo nuevo es la velocidad con la que estos 
escenarios se vuelven plausibles.

V. La inteligencia artificial como acelerador, no como origen

La inteligencia artificial no inicia la transformación del trabajo humano, pero actúa como 
un acelerador sin precedentes. A diferencia de tecnologías anteriores, la IA no se limita a 
automatizar  tareas  físicas  o  repetitivas,  sino  que  interviene  en  procesos  cognitivos: 
análisis de información, generación de contenidos, diagnóstico, planificación y toma de 
decisiones asistida.

Esto implica:

• Impacto directo sobre trabajos calificados

• Redefinición de profesiones intelectuales

• Aceleración de la obsolescencia de saberes

• Mayor presión sobre la capacitación continua

La novedad no radica únicamente en lo que la IA puede hacer, sino en la rapidez con la 
que se integra a múltiples ámbitos laborales.



VI. El desajuste central: tiempo tecnológico y tiempo humano

El  problema estructural  del  presente  es  el  desajuste  entre  el  tiempo tecnológico  y  el 
tiempo humano. Mientras la innovación avanza de forma exponencial, las personas, las 
instituciones educativas y los marcos laborales operan con ritmos mucho más lentos.

Este desajuste genera:

• Incertidumbre laboral persistente

• Ansiedad frente a la obsolescencia

• Resistencia cultural al cambio

• Nuevas formas de exclusión social

La  exclusión  ya  no  se  produce  solo  por  falta  de  empleo,  sino  por  dificultades  para 
adaptarse a entornos laborales en permanente transformación.

VII. Educación, capacitación y alfabetización digital

En este contexto, la educación deja de ser una etapa inicial de la vida y se convierte en un 
proceso  continuo.  La  capacitación  permanente  y  la  alfabetización  digital  pasan  a  ser 
condiciones básicas para la inclusión laboral, social y cultural.

No se trata únicamente de aprender nuevas herramientas, sino de:

• Comprender el ritmo del cambio

• Desarrollar capacidades de adaptación

• Fortalecer el pensamiento crítico

• Aprender a convivir con la incertidumbre

La educación no elimina el problema de la aceleración, pero puede amortiguar sus efectos 
y ampliar las posibilidades de participación.

Cierre: humanizar la velocidad del cambio

La aceleración del cambio tecnológico no es, en sí misma, ni  positiva ni  negativa. Su 
impacto  depende  de  la  capacidad  de  las  sociedades  para  comprenderla  y  construir 
respuestas colectivas. El desafío no consiste en frenar la innovación, sino en humanizar 
su ritmo y reducir sus efectos excluyentes.

Comprender el trabajo humano en este nuevo contexto exige abandonar las nostalgias del 
pasado industrial y evitar tanto el alarmismo como la negación. La aceleración tecnológica 
es un hecho; transformarla en oportunidad es una tarea social, educativa y cultural.



Advertencias y contexto de elaboración

Este artículo fue elaborado en enero de 2026, en un contexto de rápida expansión del uso 
de  sistemas  de  inteligencia  artificial  generativa.
El desarrollo de estas tecnologías se encuentra en constante evolución, por lo que los 
enfoques  y  proyecciones  aquí  presentados  reflejan  el  estado  del  conocimiento  y  del 
debate  público  al  momento  de  su  redacción.
El texto forma parte de la serie “Inteligencia Artificial, sociedad y educación”, desarrollada 
en  el  marco  del  proyecto  Salto  al  Siglo  XXI,  con  fines  informativos,  culturales  y 
educativos.
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